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*3íST 8a_G R *B i50
Queremos que vesn nuestros lectoras hasta qué 

punto la creencia en lo sobrenatural ge impone 
•1 criterio oientífioo y á los razonamientos de la ló- 
gica.

Las mesas giratorias, y loa análogos experimen­
tos espiritistas que ys entre nosotros han oaidojen 
desuro, siguen teniendo creyentes y cultivadores en 
la docta Alemania.

Un prefesor eminente da la Universidad de 
Leipzig, el Sr. Zallner, ha publicado resiente mente 
nn libro en el onal, no sólo se admita la poteaoia 
real ds los médiums, sino que se defiende al célebre 
espiritista inglés Enrique S.’a ie.

Digemcs quien es este taumaturgo.
Otéese en relación con las almas de los muertos 

y las pone en comunioacion conloa viviente», m e­
dian te nna libra esterlina. Para esto emplea ana pi­
zarra, en la anal aparecen pintadas por encanto las 
preguntas y las respuestas.

Un nna sesión de la Asociación Británica á la 
cnal había ido para demostrar sus maravillosos po 
deres, los doctores Kester y Doi km cogieron la pi 
zarra en nn momento de desonido y descubrieron 
nna respuesta ya esorite.

Slade fué llevado ante un tribunal de policía, á 
titulo de estafador y falsario. Condenado como im 
postor, por no haber prebsdo su sabiduría, apeló 
alegando un defeoto de forms, yantes de llegar i  la 
segunda instancia, apelaba bonitamente á la faga.

Reapareció en Alemania, pero no ya con la pi 
zarra famosa. El objeto de qne se valió para cauti­
var á los doctores alemanes, y especialmente á 
Zullner fué nn brarrante.

El profesor de la Universidad de Leipzig, antea 
de asistir á la sesión de Slade, selló juntas con su 
sello propio, las dos extremidades de una cnerda.

«Para no perderla de vista (habla el mismo profe 
sor) antes de sentarme á la mes* la suspendí de mi 
cuello, teniendo i-iempre ante los ojos el sello que 
unía los dos cabos.» (El grabado muestra la posición 
de la ouerda, s i como de la mano del profesor, á la 
cual se unieron la mano izquierda de Slade y la de 
otrapersons).

«La ouerda no anudada, estaba fuertemente opri­
mida por nuestros dos pulgares contra la superficie 
de la mese, y el resto de la cuerda caía sobre mis ro 
dillas. Per mis que las manes de Slade permane­
cían siempre visibles, sin embargo, en mi presencie, 
sin contaoto perceptible y en una habitación plena 
mente iluminada por el sol, »parecieron en la cuerda 
austro nudos (estén indicados doblemente en el gra 
bade). No tan sólo quedé perfectamente convenci­
do, sino que mis fébios compañero» los doctores 
Fechner, "Weber y Sehezbner, se declararon igual­
mente satisfechos de la exaotiina dsl fenómeno ob 
servido.»

Ns es oosa de trasladar aquí la larga Memoria en 
que el profesor Zallner expone sus hipótesis en de­
fensa de Bladr; sólo daremos nn resúmen. «Dado el 
nudo preoitado nosotros que tomos tres seres di­
mensionales, no podemos hacer ó deshacer ese rudo, 
sino obligando i  paser na oabo de la ouerda por 360°, 
en plano indinado con relación al que contiene las 
dos partes dimensionales del rudo. Pero si entre 
nosotros hubiera sóres capases uo produoir por su 
voluntad ouatro movimientos dimensionales de sus­
tancies materiales, esos eéres podrisn realizar la 
opeiscicn de una manera muy sencilla. El nudo do 
dos dimensiones es la mitad de la opereoion que debe 
hacerse experimentar á la cuerda. Pues bien, tsm 
peco un Eér humano pedria deshaoerlo sino llevan­
do un cabo de la cnerda por encima del otro, y des 
oribiendo ai i el cironlo oompieto de 360°. Unica 
mente es dable realizarlo con una sola torsión i  uu 
sér de m is dimensiones que las humanas.

Zallner, deepues de sentar esta teoiía de la cual 
muy pooo habrá saoado en limpio el leotor, hice 
una calurosa deferea de Slade, dioiendo que ha sido 
víctima do la ignorancia de sus jueces.

Con lo Expuesto basta para comprender hasta 
donde llega la sabiduría de oiertos profesores ale­
manes.

U$ RUINASTE IfllTRERS
Al 8. del histórico Guadaleta y á unos siete kiló­

metros del pintoresco Yillamartin que pareoe recos­
tado oon indolencia sobre una suave loma que el rio 
oonvierte en pequeña pe. Ínsula, está el Castillo 
de Matrera oonccido vulgarmente oon el nombre de 
Pajarete que tema del rico vino que se cosecha en 
les terrenos que lo oiroand&n.

8a posición topográfica no puede ser más pinto­
resca; situado en la planicie de un monte elevadisi- 
mo de forma cónica qce puede decirse es el último 
eslabón de la cadena que ferina la cordillera JFenibé- 
tica, no puede imaginarse par c rama más grandioso 
que el que se aontempls desde el lienzo de muralla 
qce mil a al O.: eu las faldas do los cerros próximos 
y aun en el mismo que corona la fortaleza con sus 
ruinas, hay fértiles viñedos en uno tierra blan­
quecina que piraos cuando les vientos del otoño 
arrastren las pámpanas, sábanas de cal: más abijo 
olivares frondosos que se extienden por la dilatada 
campiña, y después tierras de labor sin interrupción 
apena», suaediéndose las llanuras por las que el 
Gnadalete se desliza como serpiente de nieve que se 
enrosca al estrellarse en loa molinos qué detienen su 
curso y vence formando pequeñas cataratas y sigua 
otra vez majestuoso fertilizando con sus aguas las 
numerosas huertas de sus vega».

Cuando sul i á este osstillo lo hice acompañado 
de unos amigos, una serena mañana de Agosto, tan 
temprano que aún el sol no se dejaba ver en el hori­
zonte; llevábamos un magnífico entrojo y á pesar ds 
llegar muy fatigados poique la escabrosidad del te- 
rreno no permite subir en caballerías, sin detenerme 
á descansar como mis compañeros, arañando y oo. 
siéndome con las manos á ¡as gTietas y apoyándolos

pies donde podia, me puse encima del muiallon 
menstruo, pues tiene de espesor más de dos metros, 
y empecé á alborotar en el colmo del entusiasmo lla­
mando á mis acompañante?; había descubierto el 
ouedro más admirable que hasta hoy he visto.

Colgaron el anteojo en el cañón de una de las es­
copeta», y pude cogerlo por un sitio en que la mura­
lla no era muy elevada, y como el sol no había he- 
olio más que salir, no formaba espejismo y veia un 
horizonte muy dilatado, pero nunca pensé alcanzara 
80 kilómetros contra la opinión de algunos geó­
grafos.

Desde allí veía muy ceros á Villemirtin, con 
sus calles anohas y reotas, blanco y limpio 'como 
gaviota bañándose eu las.aguas de un ric; siguiendo 
la corriente ¿ una distancia de nueve kilómetros está 
Bornos," con más iglesias que casa?, algunas de las 
ouales no carecen de mérito artístico, (en este pue­
blo había hace dos centurias más frailes que seglares 
y más monjas que mujeres); esta villa está enclava 
da eu la falda que mira al E. de su sierra, donde fué 
derrotado Ballesteros, y toca con sus oasas la ovilla 
d-1 Gnadalete qne por una estrechísima booa Hatea­
da !a Angostura sigue su ourao hasta estrellarse eu

po de nuestra historia pátria, entregúeme á consi­
deraciones filosóficas de las qne imprudentemente 
me sacaron mis amigos sin oomprender la sublimi- 
dad de mí extásis, cuando cruzaban por mi cerebro 
las primitivas razas que poblaron nuestro suelo, pri­
mero los Iberos llevando casi descubierta su oousti- 
tuoion hercúlea, altiva su mirada de fuego volcánico 
y en el pecho un corazón de acero tan ardiente como 
generoso; lnegis otra raza y después otra hasta lle­
gar á nuestros dia»; establecí un paralelo entre su 
tiempo y el nuestro y advertí la gran revolución del 
progreso y ouanto á su oultnra aventaja la nuestra; 
pero también cuán inmensa es la diferenoia entre su 
vida y la nuestra; ellos vivieron felices oon su igno­
rancia, rígidos por las leyes naturales; nosotros vivi­
mos esclavos de nuestros adelantos oon sábias leyes, 
suoediéiidonos con ellas lo que al ingeniero que in ­
venta una gran máquina y no consigue hacerla an­
dar: ellos vivieron ricos sin explotar los grandes fi­
lones da oro de nusatro suelo y nosotros vivimos en 
la pobreza sacando de las entrañas de la tierra cuan­
to contiene para fundirlo en el crisol de la ambioior; 
paro no, no es el progreso quien nos arrestra á uta 
vida de inmoralidad y pobreza; no, ese astro esp'óa

nadie ha osado penetrar, temiendo se desplomen y 
quedar sepultado.

La superficie que ocupan los vestigios de la for* 
talrza de N. á 8. es de doscientos cincuenta á tres­
cientos metros y más de la mitad do E. á O. sin que 
sea posible precisarlo por impedirlo multitud de cor­
pulentos lertiscos, arrayanes y otros matojoe que 
forman espesísima breña imposible de horadar. Un la 
esqniza de la obra antigua que mira al SE., existe 
un torreen onadrsdo de estilo irúdejar bastante 
elevado, y otros innumerables, cilindricos y 00« 
tógenos , todos ya cssi derruidos por oompieto; 
poro la torre prinoipal que se conserva algo, destaca 
en el cielo dos ó tres minaretes airosos que parecen 
esperar impacientes les llegue la hora de la oaida 
como cansados de oontemplar tantos siglos y como 
abochornados de haber perdido su esplendor y su 
peder, avinculados por la oienoia y condenados A 
pemétna inutilidad.

Uno de mis acompañantes, práctico en el terre­
no, me dijo si quería beber agua en la gran fuente 
de la Reina, y gustosísimo acepté bajando inmediata­
mente por el lado N. del castillo, que con harto pe­
sar íbandoraba sin esperanzas de volver jamás, y á 
ios doscientos-metros me encontró ante nn abun­
dante manantial de agua fresca y puiñima, que de 
nna cañería de anohos ladrillos ciáis en un depósito 
de forma rarísima, construido de grandes losas en 
una de las cuales hay grabadosoaraoteres como jamás 
ha visto otros iguales, y que no se á qué pueblo 
ni época pertenecen. A  un lado de la fuente, entre 
corpulentos áiamos y fresnos, desembooH un camino 
subterráneo ouyo teoho lo forman en les cinco me­
tros que pude penetrar, sr ches pizarras y las paredes 
laterales están formadas de gruesas loses ds una pie­
dra oscura y durísima que Ies del paie llamar h tr r f  
ñ a ; esta oamino lleva la direooion del Castillo, y esto 
me hace creer que tiene correspondencia oon la par­
te do la fortaleza que está ó es oree sepultada.

Al lado opuesto de la faente, ai 8. de las ruinas y 
casi donde empieza la bace del monte, en cuya oima 
se eleva la antigua torre como centinela inválido que 
eonierva algo de las pasad»» ¡generaciones, hay una 
ermita donde *e venera la imágen milagrosa de la 
"Virgin ds la» Montañas, cuya fundación se debe á 
D. Sancho IV  el Bravo, que la mandé edificar cuan­
do atrojó á los moros de la fortaleza después de una 
lucha reñidísima en la que el impetuoso y jóven 
principa oon tribu y ó oon su fiero arrojo á la victoria 
y persiguió diezmando l»s ¡huestes árabes las dos 
cortas leguas que dieta Zahsrs, en cuyos muro» se 
detuvieron las tropas de D. Sancho.

La iglesia es de luna eo'a nave, y la arquitectura 
senoiilíeincs aunque elegante por su esbeltez: la ro­
dean gigantescos álamos y á ouatro metros de su 
puerta brota de o na psfii un manantial oopioso de 
agua dulce y ori-talica, que dá riego á un precioso 
huerto de verdes y copudos naranjos que se extiende 
por detrás del edificio.

¡Dichoso país donde los habitantes respiran la 
atmósfera purísima de la eenoilla bondad, y todo tie­
ne el sello de la simplicidad y la inooenoia! Guando 
algún enrióse oomoyo penetra eu estas escabrosida­
des donde ro conocen más maldad que el peso del 
Estndo que los aterra, como si un misero estudiante 
supiera algo, oye qne le preguntan á cada paso: ¿Qué 
causes mctivfn estas contribuciones qua darán fin 
de noeotrot? ¿Qoó psrüdo le pareoe á usted que pon- 
dria fin á esta calamidad que nos consume? ¿A quién 
le parece que apoyemos en las elecciones? Y  yo más 
ignorante que ellos en los asuntos que me han con- 
»nítido, no he sabido contestarles más qus esto:

El tiempo e» el que os abruma y el sólo culpable 
de ouanto ; asa; apoyad el partido que queráis qne el 
tiempo mifmo se llevará los males que ha traído.

Esto no les hs satisfecho, pero yo no se otra 
cesa.—J osé Iñigo Romero.

C uerdas esp iritis ta s de Slade-

la base ó nacimiento de la arenisca ;  elevada peña 
qce oatenta en 6U cúspide á la ciudad de Arcos, con 
sus des torres mechas, sn gran oastillo, su tajo per­
pendicular y profundísimo, por ouyo pióse desliza 
la oorriente: onoe kilómetros más abajo á la margen 
izquierda del rio, se alza la morisca torre de Gigon- 
za, rn cuya base brota un manantial de agua salía 
rosa, y á la dereoha (del rio) frente á esta torre se 
extiende la llanura á la que la ¡tradioion oonserva el 
nombre de la Matanza, teatro de la derrota de don 
Rodrigo, donde los labriegos enouentran multitud 
de monedas de una y otra raza al practiasr las faenas 
de oultivo. Jerez, la ríos ciudad de la España agri­
cola rodeada de viñas que produoen delioioso néctar, 
blanca y hermosa, nadando en un Oceano de verdu­
ra se destaca en el lejano horizonte oomo ancha na­
ve cuyas velas azota el viento.

Y  por último: allá entre les brumas de su mar de 
plata distinguí la fenioia Cádiz tan abandonaba de 
los gobiernos oomo combatida por las pujantes olas 
que »e estrellan sobre su muralla, cuna de tantos 
varones ilustres, onya gloria no será bastante á 
oolipsarso los esfuerzos de los que la despojan de 
oaantos medios de engrandecimiento pueden dispo­
ner los heróioos gaditanos. ¡Ta, invicta capital de la 
independencia española, inexpugnable baluarte que 
has conservado siempre sin manoha el honor de la 
pàtria; en tu seno tomaron vida y se multiplicaron 
los primeros gérmenes de la libertad española, y tú 
eerás más grande y libre ouanto más ta opriman!

Pasado uu buen rato eu el que no me oansaba de 
examinar ouanto desde alii se ofreoia á mis estáticos 
ojo», ernzando rápidamente oon la idea el Tasto oam­

dido que perfecciona al hombre identificándolo oada 
T e z  más con su Dios, tiene oonstslacionss sn su cie­
lo que dificultan su rotaaion y se interponen privan­
do al hombre de sus beneficies como las nubes á la 
tierra de los feoundos rayes solares...

A l fin comencé á examinar la fortaleza que debió 
ser inexpugnable en la Elad Media y de la que se 
oree fué el punto donde los moros se hirieron fuer • 
tes cuando perdieron á Jerez, Saulúoar y otros pue­
blos importantes.

Sn oonstrucoion es antiquísima, y aunque la opi­
nión (sin fundamento) la cree de éjooa de los oarta - 
ginsses, es imposible precisar quienes fueron sui 
edificadores, ni aún por el estilo de eu arquitectura, 
porque si eu los grandes lienzos de muralla que la 
mano potente del tiempo no ha podido derruir, se 
ve el estilo árabs, también Be advierte que una gran 
parte de esta fábrica desoausa sobre oonstruccionss 
romanas oomo lo justifica un magnifioo aros que aún 
se oonserva en buen estado y da entrada á galerías, 
hoy subterráneas, en las qus no penetramos por ofre­
cer grandes dificultades careoiendo de toda clase de 
herramientas para limpiar aquella entrada obstruida 
con tierra y piedras, algunas presentando, aunque 
confusamente, caprichosas labores, donde hubiera 
leído un arqueólogo como yo en un libro.

No sé á qué atribuir que D. Adolfo de Castro, 
en bu historia da Cádiz y su provínola, no haga 
urenoion de esta fortaleza notable por muchos oon 
ceptos: tal vez el ilustre gaditano no tuviera notioia 
de su existencia, ó no la considerase, por creerla in­
significante, digna de su libio.

La tradioion asegura hay oabiertos grandes salo­
nes oon blancas columnas, eu que hace muohos años

UNO BE LC S QUE SITIARON i  ZABAGOZA
En nna visita qne lord Rsndolph Churohill ha 

hecho en Canterets á su amigo el Marqués de Bre- 
tuil, le fué presentado un anciano onya edad oalculó 
loro Randolph Churohill en unos setenta años.

—Gran favor me hace V . S.—le respondió el an- 
oianc:—tengo eiento diez y ocho años.

—¿Cuántos?—preguntó sorprendido el lord inglés.
—Ciento d iezyrch o años—repitió el anoiano—y 

acabo de hsoer á pié mis tres kilómetros para tener 
el henor de ser presentado á V . S.

Lord Randolph Churohill no podia volver de su 
sorpresa.

Pertenezco—continuó el anoiano—á une familia 
de centenarios. Mi padre murió de ciento diez tfioa 
de una caída de un caballo, y á no ser por ese acci­
dente, de seguro habria vivido bastante más todavia. 
En cuanto i  mi, gozo de peifeota salud; no uso an­
teojos, conservo mi dentadura y bago diariamente 
mis ouatro kilómetros. Verdad es, que me aburro 
algo poique no hago nada. He pensado á veces en 
pedir nn empleo, pero temo que me encuentren un 
peco viejo.

Y  como lord Randolph Churohill le interrogara 
soerca de su pasado:

—He sido soldado—respondió el anoiano. —En 
1808 fui de los que sitiaron á Zaragoza, y me permi­
to creer que pocos podrán deoir otro tanto.

• •
PROCEDIMIENTO PARA RECUPEBAR DEL AGUA 

EL JABON GASTADO
Dice la prensa inglesa qne un químico escocés 

ha inventado un procedimiento para recuperar del 
agua el jabón gastado en Rs grandes fábrica». El 
procedimiento consiste en depositar el agua enjabo­
nada en grandes tanques que tengan encima otros de 
ignal oapaoidad á oierta altura. En este intermedio 
se instala una retorta. El agua enjabonada de los 
depósitos inferiores se bombea á los de artib* for­
zando al mismo tiempo del liquido el olornro gene­
rado en la retorta por el áoído hidroolórico y el man­
ganeso, ocn lo cual todo el jabón que contieno el 
agua se preoipita al fondo de loe tanques superiores 
en forma de panes irr«gn)»rs».

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO }

¿ s o n r i o » ,  0 DISOLUCION?

Aqci, por lo yuto, no ha pasado nada.
Reunidos en Consejo los señores ministras,_ han 

«cordado que no había lugar & modificaciones ni des* 
avenenólas, y adoptado nna fórmula que en lo vaga, 
enrevesada y difaga, i  la legas es t i deolarando ser 
obra del Sr. Alonso Martínez, aunque lo es, según 
se dioe, de los Brea. MoTet y Canalejas.

Ea ella se dá por igaal la razón i  los deoretistas 
y i  los parlamentarios, sin dada eon el propósito, 
muy ratural y acreditado en el gobierno, de quedar 
mal con todos.

Son de indispensable urgencia las reformas mili­
tares, se hau dioho los consejeros, y esto sentado, 
han deoidido ¿asear allí mismo loa procedimientos 
más eficaces para llevarlas á efecto, consultando á 
ral fin varias disposioioues legales, no derogadas, pe­
to caídas sn desuso.

Ciara está qne en España hay antecedentes para 
todo, y cosa inaudita hubiera sido el que faltasen en 
este nnnto concreto.

No faltaron, en verdad, antes aparecieron en gran
número.

En las diaposiciones desenterradas, se consignen 
principios da organización militar, análogos á los 
formulados en el proyecto qne se halla ahora en tela 
de jninio. A  ellos se atendrá el gobierno mientras el 
referido proyecto no sea aprobado por las Córtes.

Como se vé, asoma por este lado algo que es to­
davía mái eficaz y ejecutivo qne los decretos.

Be convocará á legislatura para mediados de N o­
viembre, y de seguida so oomenzará á discutir, coa 
preferencia á todo, la supresión del dualismo, el tér 
mino de la carrera militar en coronel, y la proporcio­
nalidad en el asaecso al generalato.

Por este otro lado, apareoe la snpremacia del 
Paramento. Sólo qne ea nna supremaola póituma.

¿Se conformarán con lo segnado los partidarios 
de lo primero? ¿No entenderán los parlamentarios 
que el preámbulo del acuerdo constituye nna impo • 
eioion y una limitaoion inadmisibles?

A  simple vista se notan dos sustanciales de­
fectos.

El de la especie de mandato ea qne nn gobierno 
prescribe y fija á nna Cámara la materia qne ha da 
ser objeto primero de sus deliberaciones.

Y  el intento de arrojar sobre dicha Cámara toda 
la responsabilidad de una eoluoioa, ya preparada y 
anunoiada por el poder ejeontivo.

Planteado ari el problema, sábese desde luego 
sobre quién recaerán los odios, y se elabora nn nnevo 
col (Hoto, de onyas oonseonenoias nada se puede de- 
oir sino qne serán funestas ó inevitables.

El gabinete se lava las manos, y dá á entender á 
los elementos, irritados con motivo, por sns prome­
sas oontínnas é ineficaoes, que si no logran ouanto 
en ju&tioia apetecen, no será de él ni la falta ni la 
onlpa.

Esta nuevo ofrecimiento á plazo fijo, redoblará 
las exigenoias sin satisfaoer las esperanzas; obten­
drá si aoaso aceptación, pero no oonfiaza, y máoos 
aún agradecimiento; forzará las cnerdas ya demasia­
do tirantas, y dará lngar, si qnizi las Córtes no esti­
man la nrgenoia á la manera que el Consejo de mi­
nistros, á complicaciones de naturaleza tal, qne ni 
siquiera á indicarlas nos atrevemos.

Se ha reoonooido cfioialmeate, no solo la equidad 
y la conveniencia, qne eso por todos estsba reoono 
oido, sino también la necesidad inmediata de las r e ­
formas. Imposible ya, bnsoar pretextos y demoras, 
eó pena de provocar la fatalidad y da dar de oabes» 
en lo desconocido.

Tal es la solnoion y á tal panto nos ha llevado el 
gobierno.

Para ganar dos meses de precaria existencia mi 
nisteriai ha olvidado los interesas permanentes de la 
libertad y la democracia, empeñando do mala mane­
ra todo su porvenir y toda su fortuna.

EC0S POLITICOS
Les conservadores de por acá hau estirado dema­

siadamente la onerda, con motivo del recibimiento 
hecho en Zaragoza al 8r. Cánovas del Castillo, y la 
cnerda se ha roto.

Ni el oitado estadista es nna institución religiosa, 
á la onal, segqn las leyes, deban acatamiento hasta 
los heterodoxos; ni de lo ocurrido en Zaragoza, salvo 
la agresión á pedradas, se puede deducir lo que los 
oanovietss deducen.

Lo qne se desprende es que la política del referi­
do hombre púbiioo, mereoe las repulías de la opi­
nión, y que esta, si bien comedida en otras partes, 
ha encontrado en la llaneza de algunos franoos ara­
goneses, poco hechos á fingimientos sociales, ana 
manifestación excesiva.

La filosofía de qne ayer hablábamos se ooncreta 
en esta sencillísima pregunta:

¿Qué no suoederia, sí el Sr. Cánovas estuviese en 
el gobierno?

Dice El Correo, perfeotamenía iofarmado:
«E l Sr. Sagasta, nn poco m ejorado en su salud, t o ­

davía quebrantada, ha podido por la mañana o frecer 
■us respetes á S. M . la  reina; y  otros m inistros han 
celebrado conferencias ontre si ó  oon varios am igos, 
para cambiar sns impresiones, y  oon el sentido según 
nuestros inform es, ae llegar á un acuerdo para  todos 
aceptable. „

Sa conoce que, efectivamente, los ministros cam ■ 
liaron sns impresiones.

Porque 3e llegó al acuerdo.

No se puede juzgar á los zaragozanos.
Hiriendo profecías de almanaque;
«Las tormentas atmó.-féricas han saoudido esta 

Urde torrentes de »gas; qnizi i  estas horas los tem­
porales de la poütioa se estés desencadenando en el 
Consejo de ministros, qne bajo la presidencia del se 
ñor Sagasta, se está celebrando en el palacio oficial 
de la oaile de Alcalá.»

Vea el ooleg* si tenemos razón.
A  lo mejor oree uno que loa ministros se van á 

zurrar ¡a badana.
Y  resalta que se apedrean oon merengues.
Que no descalabran.
Pero empalagan.
Y  deslucen el traje.
CoitaaaoB nna netiois:
«Sc-gun dicen los periódicos locales, la  adm inistra­

ción  subalterna de O rihnela ha sido robada. Han des 
«perecido 2 000 pesetas on m etálico y  selles de com u­
nicación por valor de 5 OtO.»

N  orean loa lectores qne la notioia es atrasada.
Es de ayer.
H acem os la advertencia para que no se confanda

la noticia oon las da loa dias anterioras.

N-j hay mal que por bien no venga.
Loe ocnservadcre;i han visto «amentarse sns filas 

er «1 sentido no flamenco de (a ptlabra, can motivo 
da '.'•> fuoescs de Ziregozi:

«'Jorstitnoiosal de prestigio y miembro dsl oomi- 
té h»y, c¡ rao el Sr. Simón, que ha dimitido el oargo, 
y det-pnes de solicitar lo borren del partido, se dis­
pone á ingresar cu las ti as conservadoras, asistien 
do oomo primer soto al banquete.»

Nob expü-jsinoB períí.'tamas',« la oonáucta del 
Sr. Simcr.

Y  felicitamos álos conservadores.
Por habéreeles entrado por las puertas nn con­

servador de empuje.
No ha heoho más que unírseles y ya se ha puesto 

á comer.

EL WUíRTOJjESUCITADO
QUISTA SESION

Abierta la sesión, el abogado defensor pide qne 
sean examinados antas que otros testigos, los mádi> 
oob de Barcelona, que intervinieron en las exhuma­
ciones verificadas en San Baudilio de Llobregat, á 
fin de que su venida notes cause más perjuicios, y 
asi lo acuerda la Sala.

DESENTERRAR MUERTOS
D. Miguel Uuch, médioo cirujano, oon marcadísi­

mo acento oatalán, responde al siguiente interroga- 
terir:

Abogado.—¿Intervino usted como perito en las 
exhumaciones dsl cadáver de D. Eustaquio Campes, 
verificadas en el cementerio de San Baudilio, en 27 
de Diciembre de 188o y en 23 de Abril de 1887?

T.—Si, señor; oon varios otros.
A .— ¿Estaba alto el nicho?
T .— Si, señor. Con nna lápida de mármol blanco 

con la correspondiente inscripción en letras doradas.
A.— ¿Y en qcé estado se presentaba el cadáver?
T.—En parte memifiosdo, oon el cabello adherí 

do al ouero cabellado, bigote grande y láoio. Presen­
taba completa, parte de la ropa; pero al tocarlo se ha­
cia polvo.

Hioimos el reconocimiento. D.-sarticulando el oa- 
dáver para ver si faltaba algún huero de una pierna, 
según se noa pedia para emitir informe. Examiné 
también el orineo qne se desarticuló muy fáoilmente 
de la oolnmna vertebra!.

A .—Y  la parte toráoica, ¿estaba momifioaáa?
T.—Habían desaparecido gran parte de los tegi- 

dos, lo mismo que en las extremidades superiores, 
donde la poca piel qne había estaba onbierta de 
ahondante vello, notando que el cadáver correspon­
día á un hombre extraordinariamente velludo.

A .— ¿Notaron si en la3 manos faltaba algnn 
hueso?

T .—No recuerdo, pero si hubiera faltado se hu- 
hiera consignado.

A .—¿De qné oolor era el oabelloT
T .—UaBtaño oscuro.
A .—Y  en la segunda exhumación verificada cua­

tro meses despnes, ¿en qué posición estaban los hac­
eos de las extremidades superiores?

T.—No recuerdo.
A .—¿No les extrañó á ustedes a! haoer la segun­

da exhumación que el color del cabello se hubiese 
tornado rojizo, haciendo suponer qne fae?e distinto?

T.—No, señor; porque el pelo tarda en descom­
ponerse, pero cambia de color por la aocíon de nn 
ácido qne ea él se desarrolla.

A .—Y  las momias, ¿ao se oonservanjen su esta- 
do aun al aire libre?

T .—Sí, señor; pero el cadáver estaba solamente 
semimomifiaado.

A .—Y  al decir que el oadáver presentaba marca­
do prognatismo por el gran desarrollo del maxilar, 
¿fué porque lo examinasen detenidamente?

T .—Éso lo dijimos por parecemos á simple vista, 
sin necesidad de instrumentos, pues no íbamos pre 
parados cara ese exámen.

A .—Y  en la segunda exhnmaoion, ¿ao notaron el 
proge ademe?

T.—No, señor; porque habiéndose caído ya el 
mostacho, no aparecía tan marcado.

Ramón Miró, médioo, que también intervino en 
las (xhnmaoiouee.

Abogado.—¿Intervino usted en dos diligencias de 
exhnmaoion verificadas én el cementerio, on San Bau­
dilio?

T.—SI. señor.
A .—¿Y procuraron oonsignar e n jl  diotámen to ­

dos los detalles de la diligencia?
T.—Si, señor.
A .—¿Separaron alguna de las partes del cuerpo?
T.—Si, señor. La oabsza y las extremidades in­

feriores.
A .—Y  en la segunda exhnmaoion, ¿cómo encon­

tró el cadáver?
T.—Habia desaparecido oasi la momifioaoion.
A .—¿No le extrañó qne desapareciera la momifi­

cación y cambiase de oolor el oe'oí
T .—No, señor, por ser efecto da la desoompo 

eioion.
A .—Dijeron ustedes en sa diotámen que las ex ­

tremidades superiores estaban oubiertss de vello; 
¿cree usted que habiendo snfrido extensas quemadu­
ras parta de la piel de una persona, vnelva en ella á 
nacer el pelo?

T.—No, srfior.
Isidro Calvet, mélico también oomo los ante 

rieres.
Abogado.—¿Conoce al procesado particularmente 

ó por referencia?
T .—Da habar estado ea el manicomio de San 

Baudilio, donde yo esta re de médico.
A .—Al presentarle el procesado en el manicomio, 

¿cómo dijeron qne se llamaba?
T.—Eugenio Santa Olalla.
A .—¿Conoció neted también en el manicomio á 

D. Eustaquio Campos Barrado?
T.—Sí. señor.
A .—¿Y  cómo era?
T.—Bajo de estatura, grueso, moreno osinro, 

frente a n c h a  y saliente, nariz bien formada, ojos v i­
vos, pudiéndoseles ver poco por llevarlos siempre 
bijos, pelo oastaño esooro y faerte.

A .—¿R ‘.cuerda usted si cojeaba?
T .—Arrastraba un poco los piés oomo por efecto 

de haber oomsnzado un poco ce parálisis, lo mismo 
qne en la lengua, que le hacia tartamudear un poco.

A .—Y  la vista, ¿era perfecta, ó se notaba estra­
bismo?

T .—No lo ncté.
A .—¿Por qué presentó usted la dimisión de su 

oargo de mélico? ¿Notó nstei alguna inmoralidad 
en el establecimiento?

T.— Por razones especiales, pero no precisamen­
te de alta inmoralidad.

A .—¿Pudiera ser entonces de baja moralidad í
T.—Por no estar conforma oon ia junta adminis­

trativa.
El Fiscal.—¿Puede el testigo repetir su declara­

ción referente al tiempo que prestó servicios en el 
manioomio?

T.— Desde l.°  de Janioó Julio de 1881, hasta 
el 8 de Diciembre de 1882, qne presenté ce palabra 
ia dimisión, siéndome admitida después, dándome 
un doeumento que aoredita mi moralidad y buenos 
servioios en el establecimiento.

F .—¿Pero onándo dejó usted de visitar á los en­
fermos?

T .—Dejé de visitarlos dos ó tres dias despnes de 
pedi-ia la dimisión. Hasta que hubo nn sapiente.

F— ¿Quién era el administrador del manioomio?
T.—D. Eugenio Litran.
F .— ¿Y  el presidente de ia junta administrativa?
T.—D. Román Rodríguez.
El fhoal pide qne consten en el acta estos nom­

bres.
nos veteranas

Debiéndose marchar los testigos siguientes, el 
fitoal pide sesn exeminadoB, y asi se acuerda.

Demetrio OuHcon, de Burgos, ebanista.
Presidente.—¿Conoce usted al procesado?
T .— No tengo el honor.
F .—¿Ha sido usted soldado alguna vez?
T .—81, señor, en 1863.
F .—¿Conooió usted á Eugenio Santa Olalla en el 

servicio?
T .—L« oonoeia desde antes, pero sin tratarle.
F .—¿Y  cómo era?
T.—Moreno csouro, de baja estatura.
F .—¿Tenia mucho vello?
T. —Una ooea regular y no mucha barba.
F .—¿Y de estatura ha dicho usted que era bajo?
T .—Sí, señor, y por eso figuraba en las últimas 

eompi fitas.
Presidente.— Levántese el procesado. Mírele el 

testigo á ver si le reoonooe.
T.—(Despnes de mirar de ceros al procesado.) 

Este señor no es Santa Olalla.
F .—¿Era bizco?

• T .—Oreo que nn poco.
F .—¿La trató usted despnes de terminar el ser - 

vicio?
T .—Si, srñor.
F .—¿Sabe usted si se casó y desaues se volvió lo- 

oo, siendo llevado al manicomio de Valladolid?
T .—Si, señor. Habiendo ido yo al hospital á ver 

á nn tío mió, qne habia mnerio, encontré allí á San­
ta Olalla, y quise hablarle, pero nn empleado me di­
jo  qne estaba loco. Me dirigí á él y no me conooió. 
Desde entonces no ls he vuelto á ver.

F.—¿Y conoció nstei á la familia de Eagenio 
Santa Olalla?

T .—No, señor. Creo que tenia nna hermana, lla­
mada Eolalia, qne dieen ha desaparecido de Burgos.

F .— Pido que oonste qne habiendo reoonociio el 
testigo al procesado, no sabe quiéi es.

A .—Guando vió nsted á Santa Olalla en el hos­
pital de Burgos, ¿estaba calvo?

T .—No lo pnde ver, porque llevaba gorra.
A .—¿Le dijo á usted si alguna vez sufrió nna 

qne madura ó herida?
T .—No señor. Estuvo oonmigo en nna acción, pe­

ro no oayó herido.
A .—¿Y cojeaba cnando nsted le vió en el hos 

pital?
T .—Si sffior, arrastrando los pié3 por sufrir, se 

gnu me dijeron, nna parálisis. También noté qne se 
embozaba si revéa, con la mano izquierda, por tener 
imposibilitado el brazo derecho.

Pedro Peres, de Burgos, ebanista.
Presidente.—¿Conoce usted al procesado?
T .—Tengo un parecer en él.
F .—iQaé quiere decir qne tiene un parecer?
T .—Qae se parece en algo á uno qne yo oonooi, 

llamado Eugenio Santa Olalla, pero encuentro en 
éste muchas diferencias oon aquél.

F .—¿Da qué oonooió usted á aquél?
T .—De haber servido juntos en et ejéroito.
F .—¿Ls conooió nsted antes de ir al servicio? ¿Sa 

be nste.1 si tenia alguna señal de herida ó quema­
dura?

T.—N i, señor. Ls conocí en el ejéroito, y no sé 
que tuviese ninguna señal.

Despnes de nn exámen que hace del procesado, 
dice que se parece nn poco, pero sin poder decir qne 
sea él.

F .—¿Sabe nsted el paradero de Eagenio Santa 
Olalla y sn familia?

T.—No se nad», ni nadie en Búrg03 sabe donde 
están.

A .—¿Desde cnando no ha visto nsted á Santa 
Olalla, y cómo estaba la última vez que le vió.

T.—Desde que la dió la parálisis y se volvió loco. 
Entonces estaba algo calvo y le blanqueaba el pelo.

Ignacio Bejarano, de Cáoeres, herrero.
(Este testigo no figuraba en lista, pero hallándo­

se en ln Audiencia, feé llamado á petición del aboga­
do defensor.)

Presidente.— ¿Oonooo al procesado?
T.—Ese señor no ha servido nunaa conmigo ni 

ese es el oamino.
P .— Espere nsted y no sea impaciente.
F .—¿Por qné ha venido nstsd á Piasenois?
T .—Por haber oido leer en un periódico que en 

esto del muerto resucitado andaba Santa Olalla, y ha­
biéndoseme descompuesto ana mano trabajando, 
vine á ver esto y á ver si reoonooi» á Santa Olalla. 
Ls vi, y digo que nt este es Santa Olalla tú ese es el 
camino.

F .— ¿Y  dónde le vió usted?
T.— En su oasa, á donde me llevaron algunos se­

ñores para ver si le reconocía.
Abogado.—¿Es oierto qne «I entrar en la habita - 

oion estaba algo oscuro y á pesar de no reoonooer al 
procesado reoonooió nsted á otro conocido de Cá­
oeres?

T.—81, señor.
F.—¿V á otros dos sujetos que sirvieron con ns­

ted y Santa Olalla, qne han venido á declarar como 
testigos?

T— SI, señor. En ouanto qne los vi. Y  hacia más 
de 20 años que no noa hablemos visto.

Un testigo confuto ? oteo oon datos.
Mariano Palomar, de Búrgos, pariente de Euge 

nio Santa Olalla. ^
Presidente.—¿Oonoca usted al procesado?
T .—Sa fisonomía requiere alguna oosa á Santa 

Olalla.
P .—Acérqneee á él y mírele bien.
Después del reconocimiento del procesado, dioe 

el testigo qne no es Santa Oiafia, encontrando algu­
nas diferencias y señales entre ambos.

Abogado.—¿Estaba nsted en buenas relaciones 
con sn pariente Santa O .alia?

T .—Apenas nos tratábamos ni nos veíamos.
A .—¿Sabe usted si estuvo alguna vez enfermo?
T .—bi, señor, que tuvo nna parálisis.
No teniendo el abogado nada más qne preguntar, 

el presidenta minda al testigo que ee retire, pero 
éste, oo&fuso y emocionado, se dirige al tribnnal di 
cien do:

T.—Yo neoesito auxilio.
P.—¿Qaé quiere deoir qae necesita auxilia?
T.—Que yo... neoesito gente que rae auxilie, por- 

qne vo...
P.— Diga olaro el testigo qué es lo que quiere.
T.— Me parece qne ese es Santa Challa.
P .—¿Qné le pareoe á usted qne es Santa Olalla? 

Reconózcale bieo.
T.—(Despnes de otro reconocimiento). No es 

Santa O.alia, aunque tiene algún parecido.
Pero as que yo... he gastado para venir...
P .—Vamos, lo qae nsted pide es qae ee le indem­

nice.
T .—Eso es lo qae quería deoir antes.
P .—Bueno, ya lo acordará la Sal*.
El testigo se retira algo tranquilizado ya, contan­

do oon el auxilio qne necesita.
D. Teodoro Jimenei, farmacéutico de Plaseucia.
F .— ¿Recuerda usted la manifeBtacioa de Octu­

bre de 1886 y lo que deoian?
T,— Si, señor; pero no me fijé en ello. Luego su­

pe que decios: viva D .  Eustaquio y  que le d e n  lo que 
es siiyo.

£ .—Y  Bebiendo qne tal sujeto habia fallecido, 
¿qué orejó usted?

T.—No podia explicármelo habiendo asistido á 
sus funerales.

F .—¿Cjnooló nsted á D. Eustaquio Campos?
T.— Si, señor. Faimos muy amigos.
Abogado.—¿Recuerda nsted bí en 1859 sufrió don 

Eustaquio en Madrid alguna enfermedad?

T.—Si, señor. Sufrió nn» rozadura en nn pié, lle­
gando á ser tan grave qne se oelebrójnnta da m éli­
cos, quienes sospecharon si estaría interesado el hue­
so. Marohó á los baños, y al volverá Madrid tuve 
que mudarse cero» de la Universidad par no poder 
andar sin dificultad.

A .—¿Y  le quedó despnes la cojera?
T .—Oreo que nó, porque lo hubiéramos notadn 

sns amigo-. Si le quedó seria insignificante.
A .—¿Y tuvo herida on el pié á oonseonenois de 

la rozadura?
T.—Sí, señor, oon abundante supuración.
A  —¿Sabe nsted si D. Eustaquio en otra ocasión 

padec'ó nn tumor en nn carrillo?
T.—Sí, señor. Le toro en la qnijada, debajo de la 

oreja, según documentos qne tengo.
El abogado pide que se exhiban tales documen­

tos y el fiscal qne se unan al expediente para que la 
Sala lo tenga presente.

T .— Deseo manifestar á la Sala para tranquilidad 
de mi ooncienei», que desearía explioar a is  declara­
ciones, reducidas hasta ahora á contestaciones con­
cretas.

P .—Exp’ íquelss usted.
T .—Al prestar mi declaración en el sumario, no 

ms pareció reconocer en el procesado á mi antiguo 
amigo Euataquio y reflexionando después si me ha­
bría equivocado, he establecido algunas comparacio­
nes entre aquel y el procesado, y aunque enonentro 
algnn pareoido, también hay grandes diferencias.

El testigo so extien le en varias consideraciones, 
deduciendo qne le paraca qne el procesado no es don 
Eustaquio Campos.

L03 dooum-ntos qne presenta son unas carcas del 
padre de D. Eustaquio, escritas en 1859 y en las que 
se habla del término de la enfermedad y de la cojera 
que le resultó, del tumor en la cara, y de la estanoia 
en el manioomio.

Despnes de nn rato de descanso, oontinúa el exá* 
men de testigos.

. ES ÉL
D. Evaristo Pinto, director de El Cantón E xtre• 

meño.
Fiscal.— ¿Ha oonooido nstei á D. Eustaquio 

Campos?
T .—SI, señor.
F .—Diga usted sns señas.
T.—Estatura bajs, moreno, nn poco bizco, y c o ­

jeando al andar por haber sufrido uaa lesión en nn. 
pié.

F — ¿Conoce usted al procesado?
T.—Sí, señor.
F .—¿Cómo se llama?
T .— D. Eustaquio Campos.
F .— Ha dicho usted hace tiempo en su periódico 

que había fallecido.
T .—Sí, señor, según se dijo en Plasenoia, pues 

no estando yo en San Bandiiie no podia saber si ha­
bia ó no muerto.

F .—¿Supondrá por consiguiente nsted qne la par­
tida de úefunoion es falsa?

T .—Al menos oreo que hay algunas irregularida­
des, pues en una partid» de defunción, la civil, se 
dice que falleció e! día 18 á las onoe de la noche, y 
el párroco dioe qne en el mismo día ee verificó el en­
terramiento.

El fiscal pide qne sa presenten tales dooumentos, 
y el abogado promete presentarlos.

Abogado.— ¿8abe nsted si despnes del falleci­
miento de D. Rafael Ensebio Campo se promovió un 
expediente para nombramiento del curador del d e ­
mente, y en nna vista pública alguien se opaco á la 
venida de éste?

T .—Si, señor; y oonsigeé en el periódico la frase 
de D. Felipa Diaz do la Cruz ni ha venido, ni vendrá.

A — ¿Solioitaban los Ay alas que viniese D. E us­
taquio por sospecha de que no estnviese en el mani­
oomio?

T .—Presumo qne si.

Mariano Lopes, somhrerero, de Plasenoia.
Fisoal.—¿Ha oonooido usted á D. Rusel Campo 

y á su hijo D. Eustaquio?
T — Sí, señor.
F.—¿Supo usted que falleció?
T.—Eso dijeron.
F.— Y  cuando en 1886 se dijo que habia Venido, 

¿le reconoció nstei?
T.— Si, señor, as el mismo. Habiéndole tratado 

mucho le reconozco por todas sns señas.
A .—¿Ls oyó usted decirouando jóven, que tuvie­

ra alguna prevención oontra su madrastra?
T.— ¡Ya lo crecí
Dolores Muños, mujer del anterior testigo, repite 

lo más sustancial de sn deolsrnoion, y contestando á 
la pregunta de si Bupo que habia muerto, dioe:

—No debe haber muerto ouando le hemos viste 
aqui.

F .—¿Es el procesado?
T .—Si señor. Le reconozco por sus señac par­

ticulares.
Iatervenoion de la Guardia civil.
Francisco Cobos, de Mérida, Guardia oivil.
F .—Fcé usted sargento de la Guardia civil en 

Plssenoi», en 1886?
T — Si, señor.
F.— Recibió usted órlon de ver á un desconocido 

qne se habia preséntalo en oasa de Ayala el mismo 
dis, ó poco antea ó daspues da haber recibido éjte
10.000 duros, prodnoto de nna venta?

T.— Sí, señor.
F .—¿3a decía que aquel sujeto habia venido de 

un manicomio?
T.—Lo he sabido despnes.
Abogado.—¿Qaé instruooionea le dió á nstei el 

oapitan para tal reconocimiento?
T.—Identifiosr sn persona viendo su cóiuia par- 

sonal.
A —¿Se llevó usted algún documento Je loa re­

conocidos?
T .—Al día siguiente me llevé ia cédala par» q ie  

la viese el oapitan, y faó i  redamarla Fernando 
Heras. ,

Meliton Dial, Guardia oivil, repite la declaración 
de sn oompañero, á quien acompañó ea el reoonooi- 
miento.

Demetrio Sánchez, Guardia civil, que faé también 
con los otros al reconocimiento, quedándose en la 
puerta.

LO E3
Francisco Santa Ana, deolara qae el procesado es 

D. Eustaquio, v está seguro da ello.
Ana M a r ía  Paez, dios «con toda su alma, vida y  

corazón» que es Eustaquio Campos el que está pre­
sente.

Demetria Blanco, sirvienta del paire de D. E us­
taquio, dioe que ao estaba ya ea la oasa cuando en­
frió las quemadora!, ni cuando fcé cooduoido al ma­
nicomio. Reconoce en e! procesado áD. Eustaquio 
Campos por muoho3 detalles.

Martin Rodrigues,.oortador, dioe que el prooesa» 
do es D. Eustaquio, y lereoonooe por la voz y otros 
detalles, por haberle visto frecuentemente en el M a­
tadero, cuando era jóven. Recuerda qae cojeaba 
algo.

Manuela Garrido, reoonooe también al prooesado 
como á D Eustaquio.

Juan Fuentes, hortelano, dice que siempre oojeó 
D. Eastaquio de la pierna dereoh», y le reconocí en 
el prooesado.

Miguel Bodeguero, pariente de los Ayalav, reoo­
nooió desde el primer momento al proosssdo como

Ayuntamiento de Madrid
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i  D. Eustaquio, y dice que esta co jsíb i 7 bizcaba na 
peco.

Felipa Arias, conoció de jóvea í  D. Eustaquio y 
le recoaooe en el procesado.

El abogado pile i  la Sala que se telegrafíe A la 
Universidad de Madrid, pidiendo testimon:o denna 
certifi icoion que presentó D. Eustaquio Campos 
para justificar una enfermedad que sufrió en nn pié.

Asi se «cuerda, y levántase la seBion, que conti­
nuará el lunes.

DON FELIPE DIAZ DE LA CRUZ
Nunca mejor que ahora se puede splioar el famo­

so por fin de La Correspondencia, cuyo representan­
te, Sr. Meatre, foó esta tarde de los primeros en 
averiguar el paradero de dioho señor, sin duda bus­
cando 1* aplicación de tan repetida fraseoilla.

D. Felipa D.sz de la Cruz, personaje principalí­
simo en el prooeso, vindo de la madrastra de don 
Eustaquio Campos y querellante de las manifesté- 
dores, qne dieron erigen al prooeso, de Octubre 
de 1886 v en las que se grítsbs: /  Viva D. Bustaquiol 
que le den lo que es suyo, ha llegado esta tarde, según 
be dioho por telégrafo, repuesto, al pareoer, de la 
enfermedad que ha impedido su comparecencia al 
juioio cuando faé llamado para declarar como primer 
testigo.

Su tardanza hs sido objeto de muchos y graves 
comentarios, qne indadableaests han obligado A un 
pariente en ;o y k nno de sus íntimos A ir A buscarle 
A Ándújar, denle se hallaba.

Su presencia en el juicio oral, probablemente el 
lunes, hará de la sesión una de las más interesantes, 
por ios incidentes que ocasionarán sus declamaciones 
y los oareos que tal vez se desprendan de ellas.

Hállense frente á frente dos elementos en el liti­
gio. Da nn lado todo el pueblo, qne siente y aclama 
jal reo, diciendo con el oorazon qne es D. Eastaquio 
Caninos. Del otro lado, el hábil y elocuente aboga­
do, D. Felipa Diez de la Cruz, que argumenta, y 
viene A sostener que legalmente no lo es.

8 . A s t jb .
Piaseroia, 20 Octubre.

TELEGRAMAS

EL MUERTO RESUCITADO 
( d e  n u e s t r o  r e d a c t . r  c o r r e s p o n s a l )

Plasencia 20 (10 noche).—(A. canga de una inter­
rupción de la linea, no recibimos este telegrama has­
ta la nna de la tarde de ayer 21).

D. Felipe Cruz hs llégalo en coxpañís de un pa­
riente v nn amigo intimo que hablan ido A buscarle 
A Andújar.

Sus impresiones son,-como ya indicaba en mi te­
legrama urgente, nna gran estrañeza y la ereenoia 
de que 6Ía toroida voluntad no se puede defender 
nna tan marifiesta impostura. Encuentra misterios 
inexplicables en el desarrollo del litigio. Respecto A 
la frase «no ha venido ni vendrá» en qne se aludia A 
Eustaquio Campos, dice que se refirió tan sólo A que 
los testamentarios oareoian de atribuciones para ha­
cer venir el demente.

Espera que se hará justicia oondenando al impos­
tor, y eres que el fiscal modifioará las oonolusioñes, 
atenuándose en lo que respeota A usurpación del es­
tado oivil de Santa Olalla y agravando ea lo que con­
cierne A Eastaquio Campos.

Nótase A primera vista que el 8 r. Cruz es hom­
bre de olaro discernimiento y de grandísima habili­
dad. Tiene palabra fácil y correcta, y que será para 
la cansa del procesado un enemigo terrible.— Astor.

Plasencia 21 (7,50 nrohe).— Empieza el drama.
El testigo Mariano Palomar, primo de Eugenio 

Santa Olalla, y que ayer declaró no ser ét te el pro­
cesado, ha salido etta mañana de su oasa medio des­
nudo, y reeortido la plaza, gritando A veoes descom­
pasadas «¡auxilie!» ino hay jnstioial ¡van á matarnos 
A los de Búrgof I

Fné detenido y encerrado, no sin qne antes se 
promoviese natural alboroto. Examinado por los mó­
dicos, dicen éstos que presenta síntomas manifiestos 
de ecagenacion mental. El hecho es muy oomentado 
y atribuido A las emociones qne debió de experimen 
tar en la sesión de ayer. Es de advertir, no obstante, 
que en dioha sesioa, el Mariano Palomar, se mostró 
mny juicioso, interesado únioimeate en que te le 
indemnizase por el vjeje y gastes hechos.

La sesión de mañana será importantísima, i  can­
ea de las declaraciones de D. Felipe Cruz, Conoha 
Somera y otros principales testigos, qne plantearán 
la cuestión A fondo y harán resaltar de fijo el dramá 
tioo misterio del aancto.

Para qne ustedes se formen alguna idea de la ex­
traña personalidad de Cencha, daré nn detalle. Al 
darme su retrato, que envío para sn pnblioaoicn en E l 
G l o b o , me dijo que aunque no sabia esoribir, pusie­
se yo una dedicatoria en nn papel y que ella la 00- 
pisrie: Así lo h zo, como quien dibuja.

Míñans publicará un bando el alcalde agrade­
ciendo la aotitnd de la poblaoion y exhortando A sus 
administrados para que continúen en ella.

Probablemente llegará para asistir por mera cu­
riosidad A la cesión, el gobernador de Cáceres.

Esta tarde se ha efeotuado *n obsequio A la pren­
sa uta gira á la hermita de la Virgen del Puerto. La 
fiesta ha sido cordiel y agradabilísima.

Interrumpida ayer linee, sólo circularon los tele­
gramas urgentes,—Astor.

® e  l a  A r « b «L?. F v s cP i 
REPRESION EN ALSACIA LORENA

PARIS 21.—Las autoridades alemanas siguen 
ejeroiendo gran presión sobie ias provincias de Al- 
saoia Loreca.

Diariamente están dando órdenes da expulsión,.
BERLIN 21.— Ayer fueron obligados A salir de 

Dreade des cfioislea franceses, que, según la prensa 
alemana, se dedicaban A visitar los cuarteles y otros 
establecimientos militares.

NOTICIAS DE ROMA
ROMA 21.—Antes de partir para Lóndres, con 

objeto de encargarse de la embajada de Italia, el ca­
ballero Cstalasi, ha celebrado importantes oonfeien­
cías non el subsecretario de Estado.

El osdáver del conde de Robilant, será traido A 
Italie, para enterrarlo en el panteón de familia.

TUROOS Y BÚLGAROS
CONSTANTINOPLA 21.— Las autoridades tur­

éis se han apoderado de mochos egentea búlgaros en 
el momento de estar distribuyendo en varios puntos 
de Maoedoiiia dinero y proclamas revolucionarias, 
encontrándose en poder de los detenidos grandes 
cantidades de ditero y muchas oartas de reoomen- 
dación para los cónsules y agentas consulares austro 
húngaros.

SOFIA 21.—La Asamblea nacional ha sido con- 
vooaia para el sábado próximo.

Los -epresei)tantea de Austria, Italia, Sérvia, 
Grecia y Remanía, han presentado sus respetos A la 
princesa Olementina.

DE VUELTA
FOSTDAM  21.— Esta mañana ha llegado aquí 

el emperador de Alemania.
CONSULADOS MILITARES

SAN PETERSBURGO 21.—El ministro de Ne • 
Socios Extranjeros ha dispuesto qne en lo sucesivo

sean desempeñados por antiguos oficiales de Marina 
los consulados rusos de los puertos extranjeros.

%mm de m \m t
UN ALMUERZO EN VILLALB A

En la raeñaúa ds ayer, momentos antes de partir 
el tren de las ocho, se notaba desacostumbrada 
afluencia de gentes en la estación dsl Norte; hubo 
que añadir coches el tren, y to lo  parecía indicar algo 
no frecuente. El número no escaso de cazadores que 
en tales dias suele verse y la aparición del simpátioo 
vicepresidente del Congreso y distinguido político se­
ñor M a n », oon capote de mente y arma al brazo, hi­
zo oreer que se trataba denna sublevación promovi­
da por la Liga Agraria, qne el más ministradle ie  los 
diputados ministeriales iba A mantener al frente de 
aquella banda de escopeteros. Pero no se trataba de 
tal oosa: el Sr. Manra iba A oazar, y los muchos via­
jeros que había ea el anden iban A Villalba, donde 
nuestro muy querido amigo y correligionario el di­
putado provincial D. Tomás Briones obsequiaba en 
sus posesiones de! Collado oon un espléndido al­
muerzo d unos cuantos amigos, qne no pasaban de 
150 ni eran méaos de 130.

No podemos hacer memoria da los nombres de 
todos los comensales, ni sabemos ouál de las damas 
era la má3 bonita, porque eran mnohas y lo eran ma­
cho; pero ti recordamos que no aondieron, per miedo 
al temporal mnoho3 invitados, y que entre los expa- 
dioionarioe figuraban los diputados provinciales seño­
rea Comboram y España, Feraz de Soto, Cortina y 
Yafisz, los móiioos Sres. Novella, Mentís y Jimé­
nez y los S.-e*. Cuenca, Hortas, Mido, Jimenoz, L t- 
faente, Selgas, Mandive. Morare, Sanahez Delgado 
y Rodríguez Aran.

De lo qne faé la gira da idea el hacho de haberse 
celebrado nna corri da da toretes antes dsl almuerzo. 
En la fiesta taurina hubo nn torero para inspirar A 
los improvisados diestros: el Toni, qna onmpfió su 
obligación oomo buceo.

Faeron capeados tres novillos A asta limpia, y pi­
cado (sore l Sr. Sanohez), banderilleado y estoquea­
do un becerro de tres yerbas. Habo oontasos y todo; 
el Sr. Rodríguez Aran, reoibió un topetazo qne pro­
porcionó nn susto mayúsculo, y nos privó del gueto 
de verle estoquear; hizolo en su defacto un mucha- 
oho qne tiene mny bien puesta la afición, Antonio 
Garoia Sauz, el onal no solo oapeó y pneo banderi­
llas, tino qne despachó al torete de des estocadas, 
nna hasta la mano, rematando la suerte oon un des­
cabello en toda regla.

En resúman, 1* fireta de ayer dejó gratísimos re­
cuerdos en cuantos tuvimos el placer de disfrutarla y 
nos obliga de buen grado A enviar la expresión de 
nuestra gratitud A la señora de Briones y su distin­
guida hsrmana, por la exquisita atención con que hi - 
ciaron los honores da la oasa da nuestro amigo, don­
de A juzgar por lo visto, oorren fuentes de maravi­
lloso champagne.

El direotor de la Sociedad Electricista invitó ayer 
A la prensa para visitar la instalación de las máqui­
nas destinadas A producir el alumbrado en el teatro 
Real, qne no podrá inaugurarse antes del dia 12 de 
Noviembre.

El Sr. Casas y Barbees acompañó A los periodis 
tas en bu  visita, invitándoles después A un almuerzo 
en el reatanrant «L*. Cubt» inmediato A la Plaza de 
Toros.

El Sr. Cánovas llegará A Madrid mañana A 
las ocho.

Los comités conserva lores se reunieron ayer y 
volverán A reunirse cata tarde, para ponerse ds 
acuerdo sobre la rccepoiou que hayan de haoerle.

Por efecto de U tormenta que descargó ayer 
tarde sobre Madrid, ha Esfrido signaos desperfectos 
ana de las torres do la iglesia del Buen Suceso.

En el patio de la Central de oorreoc y telégrafos 
se ha desprendido parte de la techumbre, pero por 
fortuna no ha habido qne lamentar desgracias perso­
nales.

A  la Caja de Ahorros acudieron ayer tres mil 
imponentes A retirar sns capitales, formando oola 
hasta hora m u; avanzada de la noche.

Se hicieron 186 nnevos depósitos, y las redama- 
oiones para la próxima semana son la mitad menos 
que las hechas en la anterior.

8UOBSOS DE AYER
En la parroquia de San Sebastian fuá hallado el 

cadáver ds nn reoien-rasido.
—Ingresó en la cAroel de mujereB Manuela Cortés 

López, por expender moneda falsa, siendo además 
detenidas por diferentes hsohos, desde la noche an­
terior, 50 personas.

— Ea la o alio de Malasaña, núm. 19, se inició nn 
incendio A las siete de la mañana, qne faé salseado al 
poco tiempo.

— Ea la Casa de Socorro de ’ a Latina fuá curado 
nu jóvea tabernero de 16 atoa, habitante en la R on ­
da de Toledo, quien manínstó haberle herido an la 
cara nn sujeto apodado Sagasla, qne vive en el Man­
do N usto.

—En el colegio de esoolapias de la calle de Don 
Evaristo, falleció repentinamente la Srta. Esther 
Mao Matón, de 21 años, y presentando señales de 
envenenamiento, el médico se negó A expedir la cer­
tificación.

Eí cadáver ha sido trasladado al depósito judi­
cial.

—Anoche faé sorprendida en el café de Colon, por 
dos inspeotoree, ana partida de juago.

Treinta y cinco jugadores faeron puestos A dispo­
sición del juzgado.

—Ha «ido detenido y llevado al juzgado de guar­
dia nn sacerdote qne, en nna expoeioion entregada 
al gobernador, estampaba frases ofensivas para el
obispo.

—A las diez y media de la noche, detuvieron los 
agentes de la autoridad A nn hombre qne en la calle 
de la Corredera baja robó de ana tienda nn rollo de 
alfombra.

—En la plaza de la Cebada se cayó oasnalmente 
nna mujer llamada Vicenta Navarro, de 82 años, 
ocasionándose nno herida grave en la frente.

Los mélicos de la Casa de S morro del distrito de 
la Latina la auxiliaron.

l a  c u e . t io n  d e l  d í a  
Antes del Consejo.

Desde las primeras horas, en que los círculos po­
líticos comienzan A poblarse, notóse ayer nna anima 
maoion y nn oalor en las discusiones, extraordina­
rios. Bien so conocía que en breve había de re­
solverse e l ' «santo que durante una semana ha te­
nido el privilegio de sor base de todas las discusio­
nes y origen de diversos oomentarics.

Las declaraciones respecto al problema militar, 
debidas al general López Dominga;z y publicadas 
el dia anterior en El Mesúmen, fueron oomentadas 
oon bastante viveza.

El general se muestra ahora inclinado A nna re­
solución rápida, ó sean los decretos.

Opina «qne hay qne decretar la aplicaaion de lo 
más argente, y legislar luego sobra lo demás y sobre 
eso mismo con la oalms necesaria.

Divididas asi las reformas por sns oaraotáres de 
mayor ó menor urgencia, entiende qne deben abor 
darse desde el gobierno, sin aguardar la reunión de 
las Córte», los tres puntos principales en qne de nn

modo más olaro se han defiuilo las necesidades que 
siente el ejéroito.

Lo relativo al dualismo.
Lo relativo al término da la carrera.
Lo relativo en la proporcionalidad en el ascenso 

al generalato.»
El general explica cómo á su juicio deben resol­

verse estos extremos, notánlose en lo referente al 
dualismo una tendenoia más oonoiliadora que la del 
Sr. Cassola.

Termina reconociendo qne el conflicto originado 
es más apremiante y más grave de lo qne se imagi­
na, y qne hay neossidad imprescindible de resolverlo 
pronto.

Las opiniones del Sr. Lipas Djmingnsz faeron 
en general aoogidas oon aplauso, aparta dsl método, 
y señalan, en sentir de muchos, nu movimiento de 
aproximaoion bácia la política fasionista.

•• *
Ei Sr. Sagasta, repuesto de sn enfermedad, pero 

conservando en el rostro la huellas visibles de ella, 
estaTo por la mañana en Palacio despachando oon la 
regente.

Los demás ministros aprovecharon las primeras 
horas del dia en oalebrar oonferenoias entre si y con 
algunos de sns amigos, de esos que han tomado á sn 
oargo la tarea de conjurar el cotflioto.

En los cítenlos dominan oorrientes de satisfacto­
rio arreglo, especialmente entra los ministeriales de 
la dereaha qne no oanltsn sus buenas impresiones.

No falta la nota pesimista, pero á simple »átase 
comprende que baja y disminuye, y que del Consejo 
no resaltará orisia ni total ni parcial.

EL CONSEJO
A  las tres de la tarde llegó A la Presidencia el se­

ñor Sigasta.
Muchas personas aguardaban ya el resultado del 

Consejo, y saludaron al presidente, interrogándole 
aoeroa de sus impresiones. E! Sr. Sagasta mostróse 
reservado, no adelantando otra impresión sino que 
se oouparian, antes de las onestiones militaras, de 
otras oosas, entre ellas, de lo oenrrido en Zaragoza.

A  poco llegó el Sr. Alonso Martínez, quien pasó 
enseguida al despacho del presidente, sin detenerse 
con nadie ni aventurar j ni oí o alguno. D-rpues fueron 
llegando los demás ministros, siendo el último ellse- 
fior Canalejas.

Poco pudieron dedacir por los semblantes de los 
consejeros, los qne so precian de sorprender secretos 
por loa rasgos fisionómicos. Ei aspecto de los minis­
tros es sereno y tranquilo.

Los optimistas van qnedando daeños del oampo.
Los ministros se reunieron A ias onatro y media. 

Antes habían despedido los oarruajes oomo indican­
do que la reunión iba A ser larga.

•* •
Después de las ooho y media terminó el Consejo.
Los primeros ministros que salen reflejan clara­

mente que se ha coajara lo la crisis.
B.en olaro lo especifica la nota oficiosa, qne dios 

así:
El Consejo después de delibera; Amplia y dete­

nidamente aoeroa délas reformas militaras, partien­
do de la nn Anime y decidida resolncion de realizar­
las, ha examinado el procedimiento mis eficaz que A 
dioho objeto oondaeos, y al efecto ha resuelto por 
uaanimidad.

1. ° Recordar las disposiciones legales no deroga­
das, pero caídas en desuso, en las cuales se consa­
graron prinoipio3 de organizicioa militar que for­
mulados por el gobierno en el proyecto actualmente 
sometido A la deliberación da Isa Córte*, constitui­
rán en adelante ii flexible regla A que ajustará el go- 
biernoeu acuerdo en materia de asoensos, recom ­
pensas y relaoionss entre loa diverso* organismos 
militares ínterin adquiera el carácter de ley el refe­
rido nroyeoto.

2. “ Convocar las Córtes para el próximo mea de 
Noviembre, A fin de proponerlas el procedimiento 
más eficaz para la rápida discusión y «probación del 
diotámen de la comisión pendiente de disensión en 
el Congreso; adoptando dentro de él la preferencia 
de aquellas cuestiones que, como la supresión del 
dualismo y de los grados, el térmico de la oarrera en 
coronel, la proporcionalidad en el generalato y la 
unificaoion de las esoaias de los ejércitos de la pe­
nínsula y Ultramar, considere el gobierno de urgen­
te resolución.

Se resolvieron varios expedientes de Fomento y 
de Guerra, entre estos últimos uno devolviendo al 
ayuntamiento de Logre fio el oon vento de la Msroed.

Se examinó la oondnota ds las autoridades de 
Zaragoza en el incidente relativo al Sr. Cánovas.

La nota copiada necesita algunas aclaraciones, y 
para la mejor inteligencia del lector, vamos A decír­
selas oon los informes que nos ha sido posible ad­
quirir.

El primer asunto tratado por los ministros faé el 
de lo ocurrido al Sr. Cánovas en Zaragoza. El minia 
tro de la Gobernación dió cuenta de lo sucedido y de 
las explicaciones telegráfica dadas por aquel gober 
nador, A presencia, par cierto, do un ex ministro 
conservador, que las enoontró muy admisibles al 00 
nocedas; y el gobierno, oon la referencia de testimo­
nio tan autorizado y oon noticia de ios pasos de cor 
tesis dados despuea por las autoridades cerca del 
Sr. Cánovas, no creyó deber ocuparse m is .cn el 
asunto.

La cuestión magna sobre la nrgenoia y modos de 
resolver alguaas de las reformas militares, faé ini­
ciada nuevamente por el Sr. Sagasta, exponiendo A 
sns colegas de gobierno las diversas opiniones que 
había tenido ocasión da oir sobre el asunto, durante 
la enfermedad que le ha retenido en oaaa, casi todas 
conformas en el punto de qne A estas altaras no era 
posible, no ya realizar, pero ai ana intentar ningu­
na de las reformas militares por decretos; y hacien­
do notar que entre las opiniones oídas y consulta­
das, resaltaba casi.unánime el criterio de los demó­
cratas de la sitnaoion, de que no puedo presaindirse 
del concurso de las Córtes en matoria tan delicada 
como ea todo lo qne Be relaciona con la organiza 
cion del ejército.

Asi presentadas las oosas, quedábale poco campo 
al Sr. Casalejas, paladín, según se venia dioiendo, de 
qne algunas de las reformas se hiciesen por decreto, 
para defender sus puntos de vista; pero así y todo ei 
jóven ministro de Fomento, abogó por la pronta rea­
lización de las que se enumeran en la nota oomuni* 
cada y alguna otra_oomo la de eeparar la interven­
ción de la contabilidad en el ramo militar, oomo me - 
dio de dar eatisfaeoion A justas aspiraciones de una 
gran parte del ejéroito; y para ello no veinotro re 
onrso qne acudir A legislar por deocetos.

El ministro da Fomento significó en su discurso 
que ooutaba oon el concurso de sus compañeros de­
mócrata; del Consejo en la solución propuesta.

La réplica ie faé reservada, según parece, al se­
ñor Alonso Martínez, el cual refjczó los argumentos 
expuestos por el Sr. Sagasta, basando su argumen­
tación precisamente en qne las razones alégalas por 
el jefe del gabinete, y ahora recordadas y reforzadas 
por él, no eran propias del Sr. Sagasta ni snyss, s i­
no de demóoratas muy significados en la mayoría, 
de los cuales uo era posible que prescindiese un 
gobierno que vire del apoyo de sus amigos en las 
Córtes.

A  tal panto traidas las casas no era posible qne 
los ministres partidarios de los decretos insistiesen, 
sin qne pareciera ó pudiese deducirse qne algo que

no era su convicción de la urgenoia de que alguna de 
las reforma* militares se haga, era lo que Ies dividía 
de sus otros oolegas; y considerándolo asi, A ests ex ­
tremo dedicaron todos sus esfuerzos recabando el 
acuerdo de que las Córtes se reunirán dentro del 
más breve plazo, y el de que el gobierno no perdo­
nará medio Asa alcance para obtener de las Cámaras 
qne den su aprobación A los proyectos que se les pre­
sentan oon oaráoíer ds urgenoia.

Y  aún lograron algo má9. Y  faé la premias de 
que se diotará inmediatamente por Gaerra nna dis­
posición comprensiva de los extremos que se contie­
nen en el núm. 1 .® de la nota oomanicada, por vir­
tud de la cual quedarán inmediatamente sin efecto 
todas las disposiciones parciales qna se opongan A 
otras en las que se hallan consignados los principios 
A que, en materia de recompensan, concesión de em ­
pleos y pasa de nno A otro cuerpo del ejército, nian- 
san ajustar su conducta.

Otra ooncasion obtuvieron. El Sr. Moret anun­
ció su propósito de presentar al propio tiempo que 
aquella el proyecto de sufragio universal, paralo 
coa’ solicitó que le fuesen entregadas oon tiempo, 
las fórmalas^en estudie; y el 8r. Pu-gcerver snunció 
el suyo decidido de acompañar A los anteriores los 
presupuestos generalas para al año próximo.

Et dia preciso de la convocatoria de las Cámaras, 
se fijará por el Sr. Sagasta, de acuerdo con la reina 
regente, y teniendo en cuenta los plazos de ley para 
los representantes de las provinoiaa da Ultramar.

Se dará por terminada ls actual legislatura, con­
vocándose para la cuarta de las aotnales Córtes en 
un mismo decreto.

Ls tíutesis del Consejo de ministros de ayer ha. 
cianls algnnos, dioiendo qne era una derrota de los 
elementos democráticos del gabinete.

Dicese que algnnos de los zorril istaa más 
importantes reoibieron ayer notioias direoUs de Pa­
rís confirmando lo que va se snponis; esto es, qu6 el 
viaje del Sr. Pi y Margall A la capital d» la Rspú- 
blioa, resultar A estéril, pues el Sr. Raíz Z  irrilla no 
acepta Ia3 bases de la ooalioion tal y oomo la formnló 
el jefe de los federales en la Asamblea.

Los correligionarios del Sr. Pí estAu mny espe­
ranzados, y desmienten las versiones precedente?, 
aduciendo que el Sr. Raíz Zorrilla, en la oorre3pou-

Í denoia que ha tenido estos dias coa al Sf. P i, se ha 
mostrado conforme en un todo oon lo propuesto por 
éste.

Si esto es lo exacto, ¿A qué el viaje?
No bien hubo terminado el Consejo, acudié­

ronla! hotel del general Ccssola, buen número de 
militares ganosos, sin duda, de saber qué impre­
sión tenia aquél de la fórmala acordada por los mi­
nistros.

Ignoramos lo que el Sr. Cassola diría A sus ami­
gos A este respecto.

Varias personas del e’ emento oivil, entre ellas 
algnnos periodistas que bebían hsibc el mismo via­
je, no faeron recibidas.

.* .  Se cede nna magnifica tienda oon buenas lu ­
ces en la Carrera de Ssu Jerónimo. Tiene 12 mitro* 
de ancho por 20 de fondo. Dirán razón en la Admi­
nistración da este periódico.

GA£Íf¿8F¡£Ss.L
SH FOT

H A CIEN D A.—Orden deolarando improcedente 
la demanda contencioso-administrativa presentada A 
nombre de D. Manuel Rodríguez Torres, sobre de­
fraudación cometida por la Saoiedad «La Equitativa» 
en el pago de contribución industrial y mandando se 
remita ei expediente A la dirección da lo Contenoio • 
so, A fin de que dé instrucciones al fiscal para recla­
mar en via contenciosa contra la órJon revocada en 
dicha demanda.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
Lara, Mañana martes se efectuará en este tea­

tro el estreno del juguete córnioo, en nu acto y e n  
verso, de un ap'audido autor, titalaio In articulo 
mortis.

El Sedlitz Ckanteaud, cuya fama es universa’ , ea 
nn purgante salino, refrescante, de sabor agradable y 
de nna segnra eficacia para combatir el estreñimien­
to. Su empleo diario es útil á los gotosos, reumáti­
cos, A las personas de temperamento sanguíneo, b i­
lioso, propensas A congestiones oerebrales, vértigos, 
jaquecas ó aquejadas de hemorragias ó embarazos 
gástricos. Es el purgante por excelencia de las m u­
jeres y niños.

Para evitarlaspsriudioiales'falsifiiaoiones del Sed• 
litz de qne Air. Chanteaui es único pre.carsior.ex'jan­
ee sobro 1*3 etiquetas loa nombres Burggraeve Chan • 
teaud y el relio impreso ea tinta negra de la Sociedad 
Farmacéutica Española, O. Formiguera y Compañía, 
depositaría ex ilusiva para España y colonias.

Véndese en todag las fsraacia?.
Revista y obras dosimétrices, Capellanes, 10. — 

Madrid.

Un ataque directo
Durante el pooo tiempo qne vengo empleando 1*3 

Píldoras Suizas, hs observada qne ios dolores reu­
máticos articulares de que estaba atacado han des­
aparecido completamente en algunos dias; mi debi­
lidad se ha mejorado extraordinariamente; el catar­
ro, aunque no está carado del todo, vá muy bien. 
Estos resultados me demuestran que las Pildoras 
Suizas no son nn paliativo, y el nn verdadero medi­
camento qne ataca enérgicamente el mal en sn ori­
gen. Para mostrarle mi agradecimiento y al mismo 
tiempo en interés de la humanidad, le autorizo para 
que publique la presente.—Cláudio Alvarez Esoar- 
nino, calle de Frijón, 3 — A. M. Hartzog, fsrmaaéa- 
tioo, 28, rué de Grammant, París.

o A  1 1 1 1  mo la seda. Re- 
comandado para buenos cigarrillos.— 
NOTA: Con el papel Satín i  hojas en­
gomadas se hacen excelentes cigarri­
llos qne no se desligan más.

LA SORDERA CURADA
Un mny interesante libro de 132 páginas, sobre 

la sordera.—Ruido de la oabeza.—Cómo se pueden 
curar en oasa.—Se remito franco por el correo, 30 
oóntimos.—Dirigirse al Dr. Nioholson, 21. Cármen. 
Madrid.

bclsíh
Madrid: Cent&de, C0 0 0 ;fls, 73,1C.—Próxim o, 00,00, 
BarceUaa: Ín ter er 72 50 exterior 74 ( 5

T e m p e r a t u r a .
A las cebo de la mañana, 17 sobre cero. 
A las doce, ‘¿Z id.
A las cus.tro da la tarde, 19 id.
A  las seis id .,  17 id.
La m áxim a faé  18.—La m ínim a 11. 
Baróm etro 711.
V ariable

Tir. M  t i l  Globo,» á cargo db J. S. db Trigo 
¿ea Agustín, atí*. #.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTBi DO

SANTO DEL DIA 

Sant* Nnulla.

ESPECTACULOS

C O M E D IA .—S l i ? —T . 8 .°  — 
E l enem igo (estreno).— Cui 
dadlto ccn lo3 hombres ó el 
m erendero de In P epa,

P R IN C IP E  A L F O N SO —8 lj*  
—Detalles para la h istoria. 
T ío  y o  no he sido.—La cruz 
bianca— Certamen ne d on a i.

L A R A  8 l j i —F  8.* de abono 
—8. sèrie.— T . i.°  im par — 
¿Quiere usted com er con 
nosotros?—La ducha. — S e ­
gundo acto. — Baltasar^ la 
pollera.

P Í IC E  —8 l [ t — Cádiz.—E*tu 
¿ ia n tin a .—L a gran via.

M A S T IN .—8 1¡2—Los ca rb o ­
n e ro s— l a s  plagas de Ma 
drid. Un gatito  de M a­
drid.— Los madrugadores.

E S L A V A .—B lj?—Las v irtuo­
sas.—Des canarios de café.— 
Despacho p -.rrcqu ia i. — El 
gorro frig io .

EPILEPSIA
& ACCIDENTES ¡IKEVIOSOS
(m ai de San Pau) j  otras 
enferm edades nerviosas, 
com a el histerismo, histe-
BO - EPILEPSIA, BAILE DB SAB
vito, e tc .

SB crEAB BADICAtMEBTB,
por antiguo que sea el pa­
decim iento, can el ib f a ii- 
blk Jababe de K. Uboel .— 
Los efectos son  in m edia ­
tos sigu iendo el plan in d i­
cado en los prosp ectos , 
que se facilitan  g ra t is .— 
Vich: B otica  de la M erced, 
R iera, 22.— Madbid: F a r­
m acia de M artinez, Jaeo- 
m etrezo, 32, y  del Dr. F e r­
rari, plaza de San I ld e ­
fonso.

I MPOT E NCI A
d e b ilid a d  y  e s te r ilid a d

La curan  las célebres p ildo­
ras tó n ico  gen ita les del d o c ­
tor M orales, Carretas, 39.— 
P rincip a les boticas, á 30 rs.

L A  N E W - Y O R K

COIAPiSl» DE SEGUROS SOBRE U  VID»
F U N D A D A  E L  AÑ O  1845 

SISMA PUflAMKm MUTUO á PRIMAS Y CfcKTRATCS FIJOS

Esta importante Compañía es !a f í n i c a  en Espa­
ña qiu no tiene accionistas, y la sola cuyos Fondos de Ga­
rantía pertenecen íntegros á eus asegurados. Además re­
parte exclusivamente entre los mismos los benefioios to­
dos los años.

______Pesetas.______
Fondo de garantía en  l.°  Enero 1888. 480.561 BOl
Ingresos realizadosen  elaño anterior. il4.'.8B .‘  69 
Beneficios distribuidos en el m ism o... 19.04*.285
Total de pólizas vigentes ....................... 1.860.183 415

CAPITAL ASEGURADO E 1887: 5 5 3 MILLONES BE PESETAS
DESDE SU FUNDACION LLEVA PAGADO S

P or contratos vencido«............................ pesetas 277.589.854
P or dividendos y  va lores de resca te .. s 273.0E0.0U

SEGUROS
Para casos de vida y muerte, dotes, capitales para 

indas y menores. Pólizas pare garantir débitos, prés- 
smos y operaciones comerciales. Rentas vitalicias, pen- 
iones y seguros sobre dos personas asociadas.

S U O U R S A L  E N  E S P A Ñ A
AUTORIZADA POR REAL ORDEN

Madrid—Puerta del Sol, i3, pral.— Madrid, j

AGES CIAS EH TODAS LAS FEOVINC1A8

DIRECTOR DE L A  SUCURSAL EN ESPAÑA

D W I G H T  T .  R E E D
Ex-eecretario de ls Embajada, Cónsul general 

v Encartado de Negocios de los Estados-Unidos en 
Madrid.

TALLERES DE JOYERIA
V E N T A

e x c e p c i o n a l  d o  r i q u í s i m a s  a l h a j a s ,  b r i l l a n t e s ,  p e r  
l a s ,  r u b í e s ,  e s m e r a l d a s ,  z a f i r o s  y  d e m á s  p i e d r a s  
p r e c i o s a s  q u e  á  p r e c i o s  e x e l u s i v o s  v e n d e m o s  p o r  

m a y o r  y  m e n o r  e n  e s t a  o a s a  f á b r i c a  d e  j o y e r í a .

A  L O P E Z  H E R M A N O S
£  >  4  NO H A Y  QUIEN PU E D A  COMPETIR 

CON ESTA CASA
Grandes novedades en pulseras cío  desde S O  p e s o  

t a s .  En relojes pera bolsillo y pared, la primera en Madrid 
que les tiene con garantía de 1 4 S años desde Í O  p e ­
s e t a s .  1 3 ,  M o n t e r a ,  1 3

La perfección y econo­
mía que esta casa tiene 
acreditada en la construc­
ción y reforma de adere­
zos , collares, diademas, 
coronas y toda clase de jo­
yas, ha hecho que sean 
tantos los pedidos y encar­
gos recibidos durante el 
mes anterior, que nos han

obligado á ensanchar los 
talleres y aumentar hasta 
32 el número de los ope­
rarios.

Los modelos y dibujos 
que mensual mente se re­
ciben y la compra directa 
en los principales centros 
productores de toda clase 
de piedras preciosas, uni-

do á la maquinaria y demás elementos de fabricación, permiten que toda 
compra ó encargo hecho en esta casa resulte con una prontitud y econo­
mía grandísimas.

Con las anteriores ventajas y la gran existencia de toda clase de pe­
drería suelta, las diversas máquinas que á la vista del público funcionan 
y la práctica de muchos años, colocan á estos talleres en primer lugar y 
únicos en España que pueden competir con los más importantes del ex­
tranjero.

CASA FUNDADA EN 1868 
2 ,  2 ,  Z P t E B . A - I - -

R O B  L A F F E C T E U R
D epurativo puram ente vegeta l. Com bate loa males secre­

tos, herpes, llagas, reumatismos y  cuantos desarreg los oca ­
sione la acritud de la sangre. Botella & 8 y  12 rs. B tica  de 
Sánchez Ocaña, Atocha, 35, frente á la de R e la tores.

^ x m í n “ dT ¥ r q ñ a s “
F Ú N E B H E S

SOLO H A S T A  FIN DK M ES 
P rec iosa s  com bin acion es , en llores delicadas y  de exqu i­

s ito  gusto, form as no con ocid a » , las v en d em os  en com is ión  
p or  cu en ta  de dos im portante« casas d e  P aña y  V iena.

V iu d a  d e  C o lom b ia  c  H ijo ,

7 , C A R R E T A S ,  7
N Ó T á . A v isa m os  a nuestra e scog id a  c lie n te la  haber re ­

cib id o gran des novedades en abanicos de lu jo  y  fantasía. Pa­
raguas in gleses y  som brillas  m ea ies .

NUE T R O S  PRECIOS B A R A T IS IM O S

C O M P L E T A  SEGURIDAD EN EL A L U M B R A D O
LUZ BRILLANTE

Este petróleo, de ca lidadsuperior, extra refinado, da en j 
todos los aparatos para petróleo t¡r.a lo z  m uy v ira  y oen s- 1 
tante, sin n irgun  o lor, y e s  t a n  i n o f e n s i v o  c o m o  
e l  a c e i t e  v e g e t a l .

FÁBRICAS DE REFINACION DE PETRÓLEO
en A lica n te , R a r c e lo n a , S a n ta n d e r  y  S e v il la

MARCA EL LEON
Oficina C entral; M adrid, T o rres , 4  dup.°

A fin de evitar adulteraciones la L U Z  I C R I I .L W r E  
sólo se venda en  ca jas  precin tadas da3t>iitros en  dos latas
llevan do éstas la etiqueta depositada 
L l f i T E  y  las chapas soldadas con  ls  
E L  L liO A .

de la U Z  B R I
m a rc a d o  fáb rica

Se llam a rr.uy especia lm ente !a  a ten ción  del pùb ic o  sob re  esta» con d icion es  de ven ta  
que son las ú n i c a s  s r a r a n t ia s  aue tiene, para que no se le  en treg u e  petróleo  com ún  por 
U Z  B R I 1 X A A T E .

G r a j e a s  d, H i e r r o  R a b u t e a u '
Laureado dal Instituto de Francia. —  Premio de Terapéutica.

El empleo en Medicina del Hierro R a b u te a u  está fundado sobre la ciencia.
Las V e r d a d e r a s  G ra je a s  d e  Hiern-o R a b u te a u  están recomendadas en los casos 

de Clorosis, Anemia,Colores pálidos, Pérdidas, Debilidad,Extenuación,Convalescencia, 
Debilidad délos Niños, empobrecimiento y alteración de la sangre á consecuencia de 
fatigas, veladas y excesos de loda clase. — Se tomarán í  i  0 Grajeas diarias.

Ni constipación, ni Diarrea,  Asimilación completa.
El E lix ir  d e  H ie r r o  R a b u te a u  está recomendado á las personas que no pueden 

tragar las Grajeas. — Una copita en las comidas.
Exíjase el V e r d a d e r o  H ie rro  R a b u t e a u  de C L I N  y  C la de PARÍS que se halla

1208 en las principales Boticas y Droguerías.

LICOR d e l  POLO M  ORIVE
D en tífrico  in im itable en  eficacia , e ccn om ia  y  arom a gra to  a l paladar. Y e n  h echos pa l­

ma riam ente n cto r ijs  du rante 19 años, que sa n cion an  sus in com p arab les  virtudes, y  no en  
palabras de cualqu ier interesado en  ponderar sus gén eros , tiene recon q u istad o  el «L ico r  
del r o o de O rive» su bien  sentado créd ito . Uon sn uso diaria  in fa lib lem ente se  ev ita n  las 
e - íei m eaades de la tentadura. Con él se  ca lm an  en  el a cto  los “ D olores de h íñelas» y  con  
él se i erfum a y  re fresca  la boca m uy agradablem ente. Da ven ta  á 6  rs. en  toda farm acia  y  
perfum ería  bien surtida E x fjase  la m arca  de fa b r ica  para ev itar engaños.

C O R O N A S F Ú N E B R E S
G RAN  SU RTIDO DE T O D A S CLA SE S 

1 6  -  P L A Z A  D E L ,  P R O G R E S O  - f I 6

A L  GU AN TE D E SUECIA 
!>, P r e c ia d o s , en tresu e lo .

Grandes surtidos e.i guan­
tes cabritilla  y  niel perro.

GARGANTA
VOZ y  BOCA

¡PA ST ILLA S  isDETQ AN l
I Contra tas E n ferm edades de la 
I G arganta, de la V oz  y de la I 
(B o ca  losE leotosp ern ic iosos  j 
| del M erca rlo  y del T abaco . 

P recio  : 1 2  r e a l e s  
Exigir en el rotulo a írma 

„ Adb. DSTHAN. Finase- ea PAKIS .

4U FETIT BON FflAR HÉ
Guantes in g leses  s pesetas 

50; ídem  piel < e  R usia 8'50, 
corbatas, bisutería, bastones, 
artícu los de piel y  de fant&3fa 
para regalos á  precios de fá 
brica . P araguas de seda, in 
glesos autom áticos, á IO  p e ­
setas.

22, A R E N  ó L, 22.

Hf»ROÑAS FUNEBRES
Ccn lám paras, coron as, cru* 

ces flores,
la m adre e m b e lle c ió la  sepul­

ta ra
que guarda ál h ijo  am or da  

los am ores . 
¿Dónde h ay  m ejor poem a da 

te rn u r»?
T ir o le s e s ,  A to c h a , IO  y  S I ,

ALFOMBRAS
Siguen co locán dose  (proca ­

dentes de una quiebra) i  pre­
c ios  fabulosos en la ca lle  da 
B o rd a d o re s , 3 ,  p r in c ip a l.

H »y  adem as un in m en so 
surtido de a lfom britas de te r ­
ciopelo y  m oqueta en  iguales 
con dicion es.

S e alquilan y  venden 2 h ote  
¡es. F erraz, £6 y 63 dup.*

P L A Z A  D E L  A N G E L , 1 8 , M A D R ID

E s p e c i a l i d a d  e n  m á q u i n a s  d e  v a p o r  y  
a c c e s o r i o s  p a r a  l a s  m i s m a s .  P r e n s a s ,  b o m ­
b a s ,  t u b o s  d e  h i e r r o ,  m a n g a s  d e  g o m a  y  
d e  l o n a ,  c o r r e a s ,  e t c .

La corresp on den cia  al d irec to r, Jaim e B ache-

t o l l e t t h  db i E l  G l o b o * 41

C O N C I E N C I A
FOB

H E C T O R  M A L O T

sin pslo y sin barbs, seria esta una nueva sorpresa 
añadida i  las demás, se formarían deduduoionea, y 
lógicamente per la fuerza misma de las circnnetan 
cias, 4 petar tuyo, 4 pesar de su amor y su fá, llega­
ría 4 una conclusión que no podría evitar:—Como ha 
eido eso.de pronto; ¿porqué? Haoia ya unos oinoo ó 
seis meses que se debatió entre ellos la cuestión del 
pelo largo y de la barba de rio mitológior; quejándose 
él de que los burgueses no le llamaran, explicóle ella 
ocn dulzura que para agradar 4 loa burgueses y 
atraerlos, el mejor medio no era el de extriñarlos; 
que uqbb levitas menos oumplicadas, sembraros más 
estreohes de alas, pelos m4a cortos, nua barba me 
nos exajenda, un conjunto enfin que so pareciera al 
de ellos, le granjearían mejor sus simpatías; y eu 
aquella o o b s ío e , él se enfadó, contestándole rotunda­
mente que había que tomarle tal anal era y que se­
mejantes oonceeiones no rezaban oon su carácter. 
¿Qué explicación d¡tríale pues shorajá esas coscesio 
ces repentinas, y eso en el momento sn que el éxito 
obtenido en sus concursos, colocábale muy per enci­
ma de todas esas pequefieeee? Resistió cnando ceocei 
taba de todo el mundo y.cuando una visita constituia 
para él una ouestion de vida ó de muerte; cedía 
cnando no necesitaba ya ds nadie y se burlaba de la 
diéntela. La oontradiooiou era en verdad muy faerte 
para que no llamara la atención de Filis, la ocal se 
sorprendería sin duda alguna del hecho.

Y  sin embargo, por delicada que fuera la deci­
sión de det figurarse, hubiera sido uaa verdadera lo ­
cura de su parte el no haoerlo; onanto antesjseria lo 
mejor; su falta estuvo en no prever, al áia siguien­
te de la muerte de Csffié, que podisn presentarse 
de un dia 4 otro eircunstancias imprevistas, que se 
la impusieran; entonces, no hubiera sido tan peli 
groso como lo era ahora; pero partiendo de la bise 
que nadie lo había visto, que no pudo ser visto, se 
complació en la confianza que le daba esa oonvio 
oion. y se entregó 4 el la oon toda tranquilidad.

Habia sonado ia diana; oon los ojos abiertos veía 
el abismo á cuya orilla habíale conducido su torpeza; 
ouan seguro no hubiera estado, sise hubiese corta- 
do, hace tres meses ese pelo y esa barba que se con­
vertían para él, en testimonio terrible; en lngar de 
haberse evadido, valiéndose de miserables subterfu­
gios, cuando Filis y Nougarede pidiéronle que fuera 
á visitar 4 madama Dammsuville, hubiera hecho 
frente oon intrepidez, y hubiese ido 4 verla, como 
ellos querían; ahora estaría ys salvado y Florentino 
no tardaría en estarle*.

¡Creyóse inteligente y se figuró ensoberbecido 
qne combinaría ecn antelación tan bien las cosas que 
se pondría al abrigo de cualquier serprese! Sucedería 
lo que él tenia previsto, nada más; la lecoioa que la 
experiencia le daba, era ruda y no era ja  la primera; 
la noche de la muerte de Caffié, tuvo la percepción 
muy clara de qu6 acababa de oreársele una nuera 
situación que le convertiría en_ esolavo de su exi­
men, hasta el término de 6U vida. Verdad es, sin 
embargo, que aquella impresión se bonó pronto: 
pero hé aquí que ae reoruduoia de nuevo, y para no 
volverle 4 abandonar de seguro; ¿no era él mismo 
acaso, la prueba viviente de ese presentimiento que 
hacia presa eu su alma?

Pero ya no servia de nada mirar hácia atras, era 
el presente, era el porvenir lo que debia investigar 
oon la vista clara y el ánimo sereno, sino quería peí- 
derae.

Pensándolo bien, examinándolo todo, debía ha­
cerse cortar el pelo y la barba, pues por aventó rada 
que fuera esta resoluoion, por enojosa que pudiera 
ser, exoitando !a curiosidad y dindo pábulo 4 las 
preguntas, oonstitnia el únioo medio de evitar un re­
conocimiento posible.

Maquinalmente, por costumbre, dirijióse hácia la

calle Neuve des Fetits Champa, donde vivía su pala • 
qnero; más 4 loa pocos pasos le detuvo la reflexión; 
seria ciertamente una torpeza el dar que hablar 4 ese 
barbsro que le conosia, y que por el gusto de char­
lar, referiría 4 la gente del barrio, que le acababa de 
cortar el pelo y la barba al doctor Saniel.

—¿Aquel que tenia una barba tan larga?
— El mismo.— ¿Vaya una cosa rara?
— Era preciso que no tuviera ninguna rareza. 

Volvió pues háoia los bulevares donde da seguro no 
era conooido.

Pero en el momento de ir 4 entrar en un esta­
blecimiento, mudó aún de parecer; acababa de en • 
oontrar la explicaoion que debia darle 4 Filis, y como 
el trataba óe evitar la sorpresa que 4 ella le oausaria 
el verle de pronto tan rapado, dariale la rxpliaacicn 
antes de ¡cortarse el pelo y la barba de manera qne 
comprendiera 4 seguida sin fijarse en otra oosa, qne 
semejante operación hadase de todo punto indispon 
sable.

Y  se marchó 4 comer furioso contra él mismo y 
oontra las cosas que la obligaban 4 valerse de medios 
tan mezquinos y miserables.

V II.
El dia signiente á las ciseo, cuando Filis llamó, 

fuá él 4 abrirla puerta; pues José, qne no prestaba 
nunca servido en domingo, no había roto en ese Oia 
oon la tradición.

A penas entró, quiso ella abrazarle como de ¡cos­
tumbre, y oon un apasionamiento que mostraba 
cuando dichosa era de verle; más él la oontuvo con 
la mano.

—¿Qné te pasa?—preguntóle ella toda medrósioa 
y turbada.

—Nada, ó por lo menos pooa cosa.
—¿Estás quejoso de mi?
— No hay nada de eso, vida mia.
—¿Te eientes malo?
—No estoy enfermo, pero tengo que tomar ciertas 

preeauoiones que me impiden abrazarte. Voy ájexpli- 
carte lo que pasa. No te apures, no ea cosa grave.

—Pronto, exclamó ella,—examinándole para adi­
vinar su pensamiento.

—¿Tienes tu algo que decirme?
— Sí, y mucho bueno. (Pero, habla primero; te lo 

ruego; no me dejes en esta ansiedad.

g ?_ T e  aseguro que no debes estar intranquila, y  
anando te hablo de esta manera, ya sabes que debes 
oreerme, ya res que por mi parte me encuentro su-; 
mámente tranquilo.

—Te apuras por los demás, nnnoa por ti mismo.
—¿Sabes lo qne es la elopeoia?
— No.
—Es una afeooion especial del ouero cebolludo, el 

pelo y la barba, debida 4 la presenoiajen la epidermis 
de una especie de sata; pues bien, es probable, que 
se me haya pegado esa enfermedad.

—¿Y es grate?
—Fastidiosa y molesta oara un hombre, más desas­

trosa para ura mujer, puesto que antes de seguir 
cualquier tratamiento hay qne empezar por cortarse 
el pelo. Ya comprenderás fácilmente pnes, que si 
tengo la alopecia segnn oreo, no voy 4 exponerte ¿A 
qne te se oegue dándote nn abrazo, pues ss trasmite 
oon gran facilidad por el contacto, y entonces necesi­
tarías probablemente, hacer todo lo que yo, es deoir, 
cortarte el pelo. En mi, e3 cosa insignificante; mas 
no seria una muerte sacrificar esos hermosea rizos 
que tanto realzan tas encantos!

—D.oes: probablemente.
—Es que aún no estoy completamente seguro de 

tener la alopeoi». Hará unos qnicoe dias, sentina 
ligero picor en la cabeza al que no presté la menor 
atención; tenia otras cosas que hacer, y, además, el 
hecho de experimentar usa picazón no era anfioiente 
para qne yo creyera que había coi.traído una enfer­
medad parasitaria. Pero, al poeo tiempo, mi pelo ss 
me h* puesto seao por manoboaes, descolorido, se 
srranoaba oon facilidad, después se me fue cajeado 
eolo. Me dije qne rae ooupsria de mi asunte; paro no 
he tenido tiempo y los (lias han trascurrido insensi­
blemente, además oon el jaleo de mÍB oocoursos, exis­
tia ya ut a razón más que anfioiente para que expli­
case la calda de mi pelo. Enfia hoy, un poco antea 
de tu llegada, he querido saber 4 q uejatenerme, j  he 
examinado oou el mayor detenimiento, valiéndome 
del microsoopio nn pelo enfermo; si no hubiera teni­
do que interrumpir la operación ya sabría de lo que se 
trata.

— Continúa tu éxámec.
—No oorre prisa; además para que la operacioa 

sea oompleta necesito algún tiempo; de.-pues de ha­
ber estudiado el oabeilo, hay que busoar los esporos
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